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Introducción

En las últimas décadas se ha de-
sarrollado en la mayoría de los
países latinoamericanos un proce-
so de transformación estructural
tendiente a instalar un nuevo mo-
delo de acumulación e inserción
internacional, como respuesta a la
reestructuración del capital opera-
da en el mundo. Una expresión de
estos cambios se refleja en la tra-
ma institucional que formaba el
marco regulatorio del sistema. El
estado debe adecuar su interven-
ción en la economía conforme con
las exigencias de la competencia
capitalista, dándole prioridad a la
eficiencia, a la iniciativa privada y
a las exigencias del mercado mun-
dial. Tanto en América latina como
en el Caribe este proceso se ma-
nifiesta en las políticas de desre-
gulación, liberalización y apertura
de la economía que se pusieron
en práctica desde los años ’70 en
adelante. Estas medidas conlle-
van una redefinición del estado: su
rol de intervención en lo económi-
co-social se va minimizando.

La realidad económica e institu-
cional que se va configurando en
la Argentina desde mediados de
1970 da lugar a importantes cam-
bios en el desenvolvimiento regio-
nal. Una amplia mirada muestra
situaciones que se expresan en
nuevas articulaciones entre eco-
nomía-sociedad-territorio. Esta di-
námica regional puede ser obser-
vada a través de diferentes for-
mas, una de ellas consiste en las

transformaciones producidas en
las agroindustrias alimentarias,
que en muchos casos constituyen
la base de las economías regiona-
les.    

Las agroindustrias representan
el sector más tradicional de la in-
dustria argentina y han sido uno
de los impulsores del desarrollo de
la economía del país. A partir de
1980 esta actividad trató de orien-
tarse hacia la exportación, en ra-
zón de una retracción del mercado
interno, de las políticas públicas
que incentivaban las exportacio-
nes y la inversión con el objeto de
generar divisas para enfrentar el
pago de la deuda externa, y de las
posibilidades que ofrecía el mer-
cado internacional (Gutman y Gat-
to, 1990). Desde 1991 las nuevas
condiciones para insertarse en la
economía mundial, desencadenan
un proceso de reacomodamiento y
reconversión, en un marco de po-
líticas de ajuste progresivas,
acompañadas por el repliegue del
estado, como mediador de conflic-
tos sociales y generador de políti-
cas de regulación. Esta situación
no supone pensar en la neutrali-
dad del estado, por lo contrario, su
accionar incide en el desempeño
de actores y sectores sociales de
manera diferencial.

En el sector agrario la consolida-
ción del nuevo régimen se mani-
fiesta en una progresiva disminu-
ción de su importancia estratégica
dentro del conjunto de la econo-
mía; en una creciente subordina-
ción del sector a otros eslabones



72 realidad económica 189

del sistema; una mayor heteroge-
neidad socioeconómica de los
productores agrícolas; un paulati-
no proceso de concentración eco-
nómica en diferentes niveles
(Lattuada, 1996).

Tanto en las agroindustrias tradi-
cionales del país (carnes y gra-
nos), como en los sistemas pro-
ductivos frutihortícolas, se opera
una profunda reestructuración.
Coexisten en ellos una diversidad
de agentes sociales, involucrados
en situaciones de crisis, reconver-
sión o supervivencia.     

En el presente trabajo se realiza
una caracterización de los compo-
nentes más importantes que dan
cuenta de los cambios sociopro-
ductivos ocurridos en el complejo
agroindustrial citrícola del nordes-
te argentino (CAIc) durante la dé-
cada pasada, a partir de la imple-
mentación del plan de Convertibi-
lidad1 y las presiones ejercidas por
el proceso de globalización vigen-
te. En primer término se identifi-
can las características más impor-
tantes del perfil productivo del
CAIc en los departamentos de Fe-
deración y Concordia, subregión
Río Uruguay, provincia de Entre
Ríos. Luego se señalan, a gran-
des trazos, las dificultades que
presenta hoy y cómo se ven afec-
tados los trabajadores de la fase
agrícola, principalmente en lo que

se refiere a la modalidad de con-
tratación para la cosecha. Por últi-
mo, se reconocen los rasgos más
relevantes en cuanto a fortalezas,
debilidades, amenazas y oportuni-
dades del complejo.

Elementos del 
marco teórico

Abordaremos la temática incor-
porando el concepto de “comple-
jo” agroindustrial. Lo definimos,
desde nuestra perspectiva, de
acuerdo con el enfoque de Martí-
nez de Ibarreta, Posada y Puccia-
relli (1994), como un conjunto de
actividades a modo de cadena
productiva, en donde cada esla-
bón se articula, según sus carac-
terísticas propias, con el resto. Es-
tas características están determi-
nadas por las especificidades mis-
mas del complejo. Cada CAI tiene
rasgos propios que derivan de la
actividad productiva global, que lo
identifican y lo diferencian de
otros complejos. Por esto la espe-
cificidad de cada agente producti-
vo interno y su forma de articula-
ción en la cadena, tiene una estre-
cha relación con estos rasgos dis-
tintivos.

Así, el análisis de las formas de
articulación entre el sector agríco-
la y el sector industrial cobra ma-
yor importancia si se tienen en

1 El Plan de Convertibilidad “giró alrededor de tres ejes fundamentales: la política de
desregulación, la política de apertura y el programa de privatizaciones. Si bien desde
mediados de 1989 se había iniciado la desregulación de la economía, el proceso se
generalizó y profundizó sensiblemente a partir de la sanción del decreto de desregu-
lación Nº 2284 de noviembre de 1991.” (De Nicola y otros, 1998). 
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cuenta los procesos de cambio
tecnológico que han ocurrido den-
tro de los complejos, y que segui-
rán ocurriendo motivados por el
potencial aumento de la demanda
de los mercados, y por la necesi-
dad de incrementar los niveles de
productividad y competitividad re-
duciendo los costos. 

De tal forma los procesos de
cambio tecnológico deben consti-
tuirse en uno de los núcleos temá-
ticos más relevantes en el estudio
de los complejos agroindustriales,
principalmente en aquellos perte-
necientes a la rama alimentaria.
Hay que rescatar los perfiles de
cada uno, los cuales se delinean
en función del marco social, eco-
nómico, tecnológico y político en
el que se insertan. Corresponde
analizarlo dentro de un cuadro
histórico estructural, pero mante-
niendo el centro de la investiga-
ción en las modalidades de articu-
lación social2 que ocurren en su
interior.

Los cambios técnicos-producti-
vos operados en los CAI, durante
las últimas décadas, pueden ser
reconocidos a partir del análisis y
comprensión de los procesos de
trabajo. Estos se manifiestan en
un contexto espacial donde la
evolución de la estructura social
agraria está marcada por condi-
cionantes del entorno natural, que
no actúa sólo como soporte de la

actividad; sus componentes se
combinan con factores políticos,
económicos, histórico-culturales
en una permanente interacción.
En cada unidad regional también
se observa la acción de procesos
vinculados con mercados y redes
de agentes nacionales e interna-
cionales. Los procesos globales
llegan a modificar las condiciones
de empleo y de vida de los traba-
jadores que residen en el ámbito
local, pero se da una relación bidi-
reccional entre ambas escalas
que refuerza el interés por la di-
versidad, que es un  privilegio de
la escala local. La composición
del mercado laboral rural refleja
las características que adopta el
proceso de reestructuración eco-
nómica en el ámbito regional; por
ello un estudio en esa escala de-
be conectarse con el conocimien-
to de los procesos globales, lo
cual implica reconocer la relación
entre los sujetos sociales que ac-
túan en contextos locales, pero
vinculados con los procesos ge-
nerales. 

Los cambios que se producen en
el proceso agrario y la tendencia
hacia la relocalización de la mano
de obra rural en pequeños centros
o ciudades induce a preferir la de-
nominación de trabajadores rura-
les, a la de asalariados agrícolas;
reconociendo que la primera tam-
bién incluye la categoría familia-

2 Articulación social: concepto utilizado en antropología social y definido por Hermitte y
Bartolomé (1977: 10) como “aquellos mecanismos conectivos que funcionan entre
distintos componentes de un sistema social y que canalizan la trasmisión de acción
social y la circulación de bienes y servicios”.
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res del productor que trabajan en
la explotación. Si bien la categoría
trabajador asalariado permanente
aparece con claridad se observan
algunos matices en la categoría
trabajador transitorio o zafral o
eventual (Piñeiro, 1999). Tradicio-
nalmente, esta categoría se aso-
cia con la actividad  de cosecha,
admitiendo que en los períodos en
que estos trabajadores no reali-
zan tareas rurales pueden desem-
peñar alguna actividad en el me-
dio urbano. La cosecha de un pro-
ducto genera una demanda esta-
cional que corresponde al trabajo
zafral (Piñeiro, 1999), pero no to-
do trabajo estacional es zafral (ej.:
poda, carpida, raleo en los montes
frutales).

La migración estacional ha surgi-
do como uno de los fenómenos
característicos del desarrollo
agrario latinoamericano porque
tiende a la combinación de activi-
dades en áreas rurales-rurales o
en áreas rurales-urbanas, pero
también a una división intrafami-
liar del trabajo, fracturando anti-
guas formas de división del traba-
jo. El trabajo estacional siempre
contribuyó a profundizar la preca-
riedad laboral; las condiciones de
trabajo y de  vida suelen ser peo-
res que las de un trabajador per-
manente.   

El CAIc en la Región del
Nordeste

En la provincia de Entre Ríos los
departamentos de Concordia y
Federación y en Corrientes el de-

partamento de Monte Caseros for-
man la subregión río Uruguay; es
la más importante y se especializa
en la producción de mandarina y
naranja fundamentalmente para
consumo fresco. En segundo tér-
mino, se distingue la subregión de
Bella Vista (departamentos de Be-
lla Vista y aledaños de la provincia
de Corrientes) productora de na-
ranja, y la subregión Alto Paraná
en Misiones donde se produce
mandarina temprana y naranja
tardía, principalmente destinada a
la industria. 

Centraremos el análisis sobre
los Departamentos de Concordia
y Federación de la subregión río
Uruguay, donde la actividad citrí-
cola es la más importante; con-
centra el 40% de la producción
nacional de cítricos y el 48% del
área plantada en el país. Se ex-
tiende aproximadamente en
50.000 ha sobre suelos arenosos
y mestizos y condiciones climáti-
cas adecuadas, aunque con ries-
gos de heladas y sequías prolon-
gadas que pueden dañar la pro-
ducción. Tradicionalmente, es
considerada una agricultura de
secano, por tanto el uso del riego
como complemento es una prácti-
ca aún poco difundida. Sin embar-
go estudios actuales informan so-
bre las ventajas del riego por go-
teo para aumentar los rendimien-
tos (INTA. Chajarí).   

Una mirada al marco histórico
del CAIc entrerriano muestra que
si bien la actividad se instala du-
rante los años ’30, la producción
se mantuvo estable hasta fines de
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los años ‘50 por la acción de fla-
gelos climáticos (sequías y hela-
das), plagas y enfermedades. El
complejo se fue configurando len-
tamente durante la década de
1960, bajo el amparo del estado
provincial, mediante la creación
de la Junta Provincial de la Citri-
cultura, y la acción conjunta de in-
vestigación y extensión del Institu-
to Nacional de Tecnología Agro-
pecuaria (INTA). El avance de las
plantaciones se efectúa simultá-
neamente con la llegada de gran-
des empresas de capitales regio-
nales. La expansión del complejo
es alentada por el estado nacional
sobre una política de prefinancia-
ción y reintegros a la exportación
de jugos cítricos. En los años ’70
se aprovecha la situación favora-
ble del mercado internacional pa-
ra realizar las primeras exporta-
ciones de jugos. El mercado inter-
no se va consolidando y se crean
las condiciones para efectuar  in-
tentos de exportación de fruta
fresca. En el segundo quinquenio
de 1970 la aparición de cancrosis
bacteriana3 arroja algunas som-
bras sobre el futuro citrícola de la
región. No obstante,  la aplicación
de un nuevo paquete tecnológico
da respuestas positivas a la situa-
ción fitosanitaria planteada. A par-
tir de 1985 se produce un impor-

tante crecimiento de la actividad,
con un aumento de las plantacio-
nes y un mejoramiento de los ni-
veles tecnológicos que se tradu-
cen en mejores rendimientos e in-
crementos de la producción. La si-
tuación de espiral inflacionaria
que se manifiesta en el país pare-
ce favorecer a los agentes del
CAIc, los precios se elevan más
que los costos dando lugar a una
mayor acumulación. Además, las
permanentes devaluaciones facili-
tan el acceso al crédito con bajas
tasas reales.    

Entre 1987 y 1995 el área plan-
tada aumenta 4.315 ha, casi 3 mi-
llones más de plantas (Censos Ci-
trícolas de Entre Ríos). A partir de
1995 se calcula que hubo un cre-
cimiento de la superficie plantada,
una reducción en 1998 y un nuevo
incremento en 1999; en el año
2000 se mantiene estable, algu-
nas plantaciones se erradican y
son reemplazadas por nuevas va-
riedades, orientadas sobre todo al
mercado de exportación. (INTA.
Informes Anuales). Entre 1995 y
2000 se incrementa la producción
de cítricos (excepto en 1999 en el
que todas las especies acusan
una disminución), pero se destaca
el decremento de la naranja con
un 46%. Condiciones climáticas
adversas inciden en el volumen y

3 La cancrosis bacteriana o cancro de los cítricos (Xanthomonas campestris)  se consi-
dera de carácter endémico en la región. No disminuye los rendimientos del cultivo pe-
ro afecta la calidad del fruto, perjudicando su aspecto estético y, por tanto, su calidad
comercial. Los daños producidos varían con las condiciones climáticas, su acción se
intensifica en períodos muy húmedos. Para la Unión Europea el cancro es una enfer-
medad cuarentenaria, y para la introducción de fruta exige tratamientos químicos y el
certificado definitivo del IASCAV .  (IASCAV, 1993) . 



la calidad de la producción: por un
lado, se manifiesta un efecto resi-
dual de la corriente de “El Niño” y,
por otro, la acción de “La Niña”
provoca una intensa sequía que
conduce a que las plantas pierdan
entre el 40 y 60% de la fruta que
había cuajado en la floración (IN-
TA. EEA Concordia). Además ac-
túan otros factores como el mane-
jo deficiente de las plantaciones
por problemas financieros y el
abandono de algunas parcelas y
quintas por convocatoria de
acreedores. La producción del
año 2000 aumenta 16% respecto
al año anterior, pero es inferior a
1997 y 1998 por la acción residual
del efecto “La Niña” y de heladas
tardías. Durante esta campaña
agrícola los problemas financieros
de numerosos productores se
acentúan y las plantaciones no re-
ciben el tratamiento adecuado. De
acuerdo con la cantidad de plan-
tas que informa el Censo Citrícola
provincial de 1995 y sus rendi-
mientos potenciales, la produc-
ción regional de cítricos para 1999
y 2000 debería haber superado el
millón de toneladas, con condicio-
nes climáticas y de manejo favo-
rables. Sin embargo, en el corto
plazo puede esperarse  una ten-
dencia decreciente en la produc-
ción, sobre todo de naranja, fun-
damentalmente por las graves di-
ficultades económicas que afec-
tan al eslabón  agrícola  del com-
plejo, inmerso en un contexto re-
gional y nacional recesivo.  La
producción de pomelo blanco y li-
món también tiende a disminuir

por la erradicación creciente de
plantaciones y el desinterés por
continuar con dichas especies. 

Si bien la década de 1990 se ini-
cia con un CAIc en pleno creci-
miento, luego de las medidas sur-
gidas del plan de Convertibilidad y
el proceso de desregulación, se
insinúan los síntomas de una cri-
sis que se va  profundizando con
conflictos, tensiones y negociacio-
nes entre los agentes, a medida
que surgen nuevas formas de arti-
culación. En este proceso el esta-
do no tiene protagonismo, más
bien es un factor que impulsa la
regresión.      

Aspectos de la estructura
agraria 

La distribución de la tierra según
estrato de superficie indica que
los pequeños y medianos produc-
tores predominan en la citricultura
regional. El Censo Citrícola de
1995 relevó un total de 1461 pro-
ductores dedicados al cultivo de
cítricos, la mitad de ellos tienen de
20 a 50 ha. Entre el Censo Citríco-
la de 1987 y el de 1995, disminu-
ye el número de explotaciones
menores de 20 ha y aumenta la
cantidad de explotaciones de ma-
yor superficie, principalmente en
los estratos de 50 y más ha. Esta
situación refleja una concentra-
ción de la  tierra a favor de las ex-
plotaciones mayores de 20 hec-
táreas. 

En el departamento de Concor-
dia la subdivisión de la tierra es
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menor, aproximadamente la mitad
de la superficie plantada está en
manos del 17 % de los producto-
res. En el caso de Federación el
parcelamiento es mayor, sólo un
tercio de la superficie está en ma-
nos del 10% de los productores.
La mayor subdivisión de la tierra
se encuentra en el municipio de
Chajarí donde, al promediar el si-
glo XIX, se instalan colonias de in-
migrantes de origen italiano, que
adquieren parcelas de 40 hec-
táreas.    

Según datos aportados por téc-
nicos del INTA de la región, las
explotaciones de menos de 100
ha son las quintas típicas del sec-
tor; dentro de este estrato de su-
perficie se pueden diferenciar a su
vez las menores de 50 ha consi-
deradas de subsistencia y las fa-
miliares. En estas últimas se han
efectuado inversiones tendientes
a mejorar la rentabilidad y la cali-
dad del producto para adecuarlo a
las exigencias del mercado.    

En los últimos años, numerosos
productores tratan de diversificar
la producción de cítricos, como
una forma de resistir a las refor-
mas económicas; se dedican a la
horticultura (cultivo de melón y
sandía) o a la forestación. Otros,
menos capitalizados, buscan ob-
tener ingresos complementarios,
al igual que  los miembros de su
familia  ofreciéndose como fuerza
de trabajo en las grandes explota-
ciones, en las plantas empacado-
ras,  o directamente abandonan la
quinta en busca de ingresos fijos y

de mejores oportunidades en los
centros urbanos. En muchos ca-
sos el endeudamiento provoca la
convocatoria de acreedores y el
cambio de actividad en la parcela
luego de la venta; en otros, por
muerte del productor, los herede-
ros deciden no continuar con la
actividad. Como contrapartida, es-
ta situación favoreció el fenómeno
de “concentración” por parte de
grandes empresas que buscan in-
tegrar las etapas productivas y de
comercialización; los pequeños
productores tienden a ser exclui-
dos de la actividad, sobre todo en
Concordia. Esto induce a recono-
cer  que en los últimos años no se
implementó un programa integral
de ayuda o de reconversión para
que esos productores puedan per-
manecer en el complejo.

Al comenzar la década pasada el
crecimiento de la producción de
cítricos es acompañado por la mo-
dernización de la tecnología de
producción y el aumento en la
densidad de plantas por unidad de
superficie. En el primer aspecto se
destaca la aplicación de herbici-
das selectivos por línea, el riego
por goteo y microaspersión, el uso
de guadañadoras mecánicas por
filas, la poda mecánica, la difusión
de nuevas variedades, el uso de
cortinas forestales, etc. En cuanto
a la densidad, son pocas las plan-
taciones que quedan con el siste-
ma tradicional de 204 plantas por
ha; hoy casi el 40% de las planta-
ciones tienen entre 200 y 300
plantas por ha y el 36% entre 300
y 500 plantas por ha. En las plan-
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taciones nuevas, principalmente
las de mandarina y naranja se in-
crementa la densidad de plan-
tas/ha. 

El riego es otro de los compo-
nentes del paquete tecnológico
que no se emplea en cantidad su-
ficiente, de acuerdo con los reque-
rimientos agroclimáticos del culti-
vo. Los modernos sistemas de rie-
go permiten entre otros, mejorar y
optimizar el uso de fertilizantes,
por lo que se hace imprescindible
aumentar el área irrigada para fa-
vorecer la productividad del sector
y la calidad del producto. En el
área de estudio el porcentaje de
explotaciones que cuentan con in-
fraestructura de riego es muy re-
ducida, 1,6% del total de la provin-
cia distribuido de la siguiente for-
ma: 2.531 ha en Concordia y 131
ha en Federación. El riego por go-
teo es el más utilizado, le siguen
el de microaspersión y aspersión
en igual proporción. 

Organización de 
la producción

La organización de la producción
hace referencia a las distintas for-
mas de articulación entre los esla-
bones que constituyen el CAIc, es
decir, entre la fase agrícola, la in-
dustrial y la comercial A partir de
las distintas formas de organiza-
ción de la producción se puede
construir la siguiente tipología que
muestra situaciones diferencia-
das, pero no consolidadas. Como
consecuencia del proceso de

reestructuración económica de los
años ’90 algunas de estas situa-
ciones desaparecerán y otras se
modificarán:  

- Gran empresa agroindustrial:
la empresa controla todas las eta-
pas, desde la producción, trans-
porte, procesamiento y acondicio-
namiento en la planta de empa-
que, enfriado en cámaras frigorífi-
cas,  industrialización, comerciali-
zación dentro del mercado interno
y exportación. La empresa ade-
más de producir y exportar su pro-
pia fruta comercializa otra que
compra a pequeños y medianos
productores. Estos reciben aseso-
ramiento de parte de la empresa
sobre qué y cómo producir. 

-Empresa agrocomercial: nu-
clea a grandes productores que
articulan la etapa de producción
con la de comercialización. Produ-
cen la fruta, la transportan, la
acondicionan en sus plantas em-
pacadoras y la comercializan en el
mercado. 

-Empresa comercial exporta-
dora: empresa empacadora-ex-
portadora que compra la fruta a
productores citrícolas. 

-Productores asociados y pro-
ductores nucleados en coope-
rativas: consorcios de producto-
res pequeños y medianos que se
asocian con el fin de llevar a cabo
la comercialización interna y ex-
terna de su producción, aunque
suelen comprar fruta a terceros.
Por lo general cuentan con plan-
tas de empaque y cámaras frigorí-
ficas.  
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-Productores pequeños y me-
dianos: sólo participan en la fase
de producción y  proveen fruta
fresca a los demás eslabones de
la cadena, la venden en el monte
o la entregan a una planta de em-
paque donde se selecciona y
acondiciona para la venta.

Destino de la producción  

El consumo en estado fresco es
el principal destino de la produc-
ción citrícola entrerriana. La co-
mercialización de la producción
en el período 1995-1999 muestra
la siguiente distribución: 
Mercado interno (fruta fresca) 60-65%
Industria 20-25%
Exportación 15-20%

La disminución en el volumen
colocado en el mercado nacional
durante 1996 (cuadro Nº 1) res-
ponde al efecto causado por fuer-
tes heladas que, a la vez, dan lu-
gar a un incremento de la fruta ab-

sorbida por la industria juguera.
En 1999, la acción de una intensa
sequía más las dificultades finan-
cieras de los productores se tra-
ducen en el volumen de fruta en-
viado al mercado interno que es
menor al de 1998 (39%).

En relación con la producción
para la industria se advierte una
reducción en 1999 respecto de los
tres años precedentes, debido a
una menor producción. En el cua-
dro Nº 2 se consignan los precios
pagados por la industria para las
dos especies más importantes:

Los precios registran un leve re-
punte en 1999 respecto del año
anterior, pero la tendencia es de-
clinante. Esta situación tiende a
agravarse; por una lado, las fábri-
cas prolongan los plazos de pago
y, por otro, el costo de cosecha y
de transporte hasta la fábrica su-
pera los $ 20/tn; por tanto el mar-
gen de beneficio al productor es
escaso y no llega a cubrir los cos-
tos variables (INTA. Concordia).
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Cuadro Nº 1. Destino de la Producción de Cítricos. Prov. de Entre Ríos
1995-1999. En toneladas

Destino 1995 1996 1997 1998 1999
Merc. Interno 33.464 314.336 478.638 535.172 327.841
% s/total 65 52 67 68 61
Industria 108.360 201.248 136.466 157.963 125.961
% s/total 21 33 19 20 24
Exportación 70.176 92.416 103.882 98.623 77.952
% s/total 14 15 14 12 15
Total 516.000 608.000 719.000 791.000 531.754

Fuente: INTA; Concordia. Informes Citrícolas Anuales



La industria, que puede ser alter-
nativa para absorber la produc-
ción de menor calidad, pierde
atractivo por la caída de los pre-
cios.

Respecto de las exportaciones
se observa una retracción  (cua-
dro Nº 3) debido a la mayor oferta
mundial por parte de nuevos paí-
ses productores que compiten en
calidad y precio.

La comercialización de fruta en
el mercado interno se realiza a
través de distintas modalidades,
entre las que mencionamos: a) los
productores se asocian y venden
directamente su producción; b)
entregan la producción a coopera-
tivas y/o consorcios, c) venden en
consignación en los distintos mer-
cados consumidores; d) venden
directamente a acopiadores, ma-
yoristas, cadenas de supermerca-
dos e hipermercados (figura
Nº 1). 

Desde la década pasada se ma-
nifiestan cambios significativos en
la comercialización de los cítricos,
principalmente por la intervención
de hipermercados y cadenas de
supermercados que, ejerciendo
su poder de compra, son los que
fijan el precio final de la produc-
ción (venta en monte) restando
capacidad de negociación a los
pequeños y medianos producto-
res que actúan individualmente. 

Si bien la introducción de nuevas
variedades y de tecnología ha me-
jorado la calidad del producto,
principalmente del destinado a la
exportación, se observa una decli-
nación  de  la calidad en la fruta
que se distribuye en el mercado
interno. 

Las exportaciones se realizan en
su mayor parte a través de com-
pañías exportadoras de frutas (Ej.
Expofrut, San Miguel), empresas
frutícolas integradas verticalmente
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Cuadro Nº 2. Precios pagados por la industria 1995- 1999 ($ /tn)

Especie 1995 1996 1997 1998 1999
Naranja 68,13 62,29 38,13 36,88 43,08
Mandarina              49,06 47,27 33,13 31,82 37,29

Fuente: INTA. EEA Concordia.

Cuadro Nº 3. Volumen exportado por especies 1997- 1999 Toneladas

Especies 1997 1998 1999 Variación 1999/98
Naranja 53.816 46.462 40.622 -12,6 %
Mandarina 41.091 45.505 33.359 - 26.7 %

Fuente: INTA. EEA Concordia. Informes Anuales



(Chajarí Citrus S.A.), y producto-
res que se reúnen en sociedades
comerciales para exportar (FAMA.
S. A., NOBEL S.A.). Los embar-
ques se canalizan por los puertos
de Campana y Buenos Aires. En
el primer caso se exporta princi-
palmente por bodega y en el se-

gundo por contenedores. El puer-
to de destino más importante es
Rotterdam, que redistribuye a paí-
ses de la Unión Europea, en me-
nor proporción se envían a  otros
puertos en Gran Bretaña.
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Figura Nº 1. Destino de la producción entrerriana de frutas cítricas. Año
1999

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Amigo 1993, FEDERCITRUS
2000 - SAGPYA 2000
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Las dificultades del CAIc

El análisis que antecede pone en
evidencia una pérdida de dinamis-
mo del CAIc durante los años ’90
que se expresa en  crisis e incerti-
dumbre.

Factores exógenos y endógenos
al complejo originan ciertos condi-
cionamientos que se reflejan  cla-
ramente en los resultados negati-
vos obtenidos desde 1995. La re-
lación entre procesos globales y
componentes del contexto nacio-
nal y regional, provocan una pau-
latina desaceleración de la activi-
dad, con estancamiento en algu-
nos eslabones del complejo y  de-
clinación en otros.

En el escenario mundial, el pro-
ceso de globalización al que asis-
timos da lugar a la desaparición
de las barreras comerciales en los
países de economías emergen-
tes. Además, los crecientes  sub-
sidios agrícolas a la producción y
las medidas proteccionistas im-
plementadas por los países cen-
trales, fenómeno que es acompa-
ñado por una superproducción
agrícola de los países producto-
res-exportadores, influyen negati-
vamente en las producciones de
países como el nuestro. El resul-
tado se traduce en una notable
caída de los precios de los com-
modities y sus derivados agroin-
dustriales, colocando a la Argenti-
na en una situación desventajosa
como exportadora de productos
agrícolas. 

Varias crisis financieras interna-

cionales (mexicana de 1995, asiá-
tica de 1997, brasileña de 1999)
desencadenan procesos recesi-
vos en nuestra economía con fuga
de capitales y elevadas tasas de
interés, y una disminución de la
competitividad de las exportacio-
nes ante la depreciación de las
monedas de los países en crisis.    

Nuestro principal socio del MER-
COSUR, el Brasil, mediante su
política cambiaria se posiciona en
una situación de competitividad
muy favorable presionando con
sus stocks en el mercado.

En el contexto nacional se desta-
can los siguientes indicadores:

La ley de Convertibilidad (1991)
al establecer un tipo de cambio fi-
jo, conjuntamente con otras medi-
das económicas implementadas
por el estado dan lugar a una pér-
dida de competitividad para los
productos argentinos de exporta-
ción.   

La caída de los precios de pro-
ductos primarios en el mercado
mundial incide desfavorablemente
en un mercado local, que carece
de mecanismos de protección pa-
ra compensar los desequilibrios
frente a la acción de los agentes
externos; además, la ausencia del
estado, como árbitro y agente de
control y de promoción, se mani-
fiesta en la desprotección de los
sistemas, acentuándose las debi-
lidades en los procesos de nego-
ciación ante las fuerzas del mer-
cado. En consecuencia, las pro-
ducciones que actúan como so-
porte socioeconómico de numero-
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sas regiones del país sufren un
proceso de retracción, con una
pérdida de competitividad en el
mercado internacional y una mar-
cada concentración del capital
productivo. Este  proceso desen-
cadena la exclusión de gran canti-
dad de productores, pequeños
empresarios y trabajadores asala-
riados pertenecientes a  las
agroindustrias.

Paralelamente, aumentan las
restricciones de acceso al crédito
con elevadas tasas de interés; se
implementan numerosas regla-
mentaciones de manera desorde-
nada y un complejo sistema impo-
sitivo grava paulatinamente a  los
procesos productivos.

Los indicadores mencionados
que afectan a todo el sistema
agroalimentario del país, se mani-
fiestan con ciertas particularida-
des en el CAIc del NEA. A partir
de 1995, los cambios producidos
en la economía nacional y la en-
trada en producción de las planta-
ciones efectuadas cinco u ocho
años antes, cuando el mercado
absorbía la producción cosechada
y aumentaban las exportaciones,
los precios que se obtuvieron fue-
ron inferiores a los costos de pro-
ducción promedio. Sólo los pro-
ductores que logran aumentar la
productividad/ha y la calidad pue-
den resistir y adecuarse a las nue-
vas perspectivas (Información su-
ministrada por INTA. Concordia).
Debe reconocerse, también,  que
un aumento en la oferta de otras
frutas a precios más o menos ac-

cesibles compite con los cítricos,
impidiendo que éstos alcancen los
valores de comienzos de los años
’90.    

Además, algunos fenómenos cli-
máticos extraordinarios, imprevis-
tos e inevitables, acaecidos en los
últimos años de la década pasada
provocan severos daños, tanto a
las plantaciones de cítricos en ple-
na producción como a las planta-
ciones nuevas, y contribuyen a
profundizar el descenso de la ren-
tabilidad en las explotaciones.

Al mismo tiempo, las dificultades
financieras producen una desca-
pitalización del complejo en gene-
ral. Con tasas de interés muy ele-
vadas y falta de rentabilidad no es
posible acceder a los créditos.
Productores y empacadores que
han contraído deudas y tienen di-
ficultades para conseguir una refi-
nanciación a largo plazo recono-
cen un futuro incierto. 

La pesada carga que represen-
tan los impuestos internos y el in-
cremento de las tarifas por los ser-
vicios concesionados en los últi-
mos años (peajes, fletes, etc),
gravitan en los costos de las em-
presas a lo largo de toda la cade-
na de producción, empaque y co-
mercialización, y encarecen el
precio de la fruta al consumidor fi-
nal. Esto sumado a las asimetrías
cambiarias con los países que re-
ciben los cítricos del CAI  provoca
la menor competitividad del sector
y la baja sensible de las exporta-
ciones (figura Nº 2).  

El componente sanitario también
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es utilizado por los países impor-
tadores como una barrera a nues-
tras exportaciones debido a la im-
plementación, por parte de éstos,
de agresivas medidas proteccio-
nistas. Si bien se está trabajando
para combatir plagas y enferme-
dades es necesario reconocer
que se  trata de un problema exis-
tente en la región.  

El consumo de fruta fresca para

el mercado interno fue el soporte
de la citricultura del NEA desde
sus inicios. Actualmente, el mer-
cado interno se encuentra depri-
mido por la recesión que afecta al
país, pero también por problemas
de calidad del producto, como ya
se mencionó, por tanto el consu-
mo anual aparente4) de cítricos
por habitante disminuye, y no se
puede esperar que la producción
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Figura Nº 2. Exportación de frutas cítricas provincia de Entre Ríos

Fuente: Elaboración propia sobre datos de FECIER
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Figura Nº 3. Consumo aparente de frutas cítricas en la Argentina

Fuente: Federcitrus. Informes anuales
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cuyo destino era la exportación
ahora sea absorbida por el consu-
mo nacional (figura Nº 3) .

La reestructuración 
económica de los ’90 y el
trabajo rural en el CAIc 

El trabajo rural en el CAIc gene-
ralmente se ha destacado por las
condiciones de inestabilidad con
bajos salarios, carencia de benefi-
cios sociales, escaso poder de ne-
gociación de los trabajadores, ca-
racterísticas que son típicas de la
flexibilidad laboral que presenta el
sector agrario. Estas condiciones
se han agravado en el contexto de
cambios económicos de la déca-
da pasada, dando lugar a numero-
sas posibilidades para combinar
diferentes tipos de tecnologías
con distintas formas de organizar
el trabajo, a la vez que se profun-
diza la flexibilidad cuanti-cualitati-
va. En las relaciones laborales se
nota un alto grado de informalidad
que conduce a una mayor inesta-
bilidad.

En el mercado de trabajo las re-
laciones de poder entre las partes
varían en función de la demanda,
las empresas buscan nuevos mer-
cados y mayor competitividad,
condiciones que no responden ni
a la incorporación de tecnologías
modernas, ni a cambios en los
procesos de trabajo sino a formas
flexibles de éste. Por tanto el em-
pleo en la fase agrícola aumenta
su precarización, que es favoreci-
da además por una división social

más marcada: los trabajadores
calificados se contratan para las
tareas más complejas y se em-
plea mano de obra no calificada
(migrantes, indígenas, mujeres y
niños) para las actividades peor
remuneradas. Si bien no existen
registros confiables acerca de la
cantidad de trabajadores citríco-
las, los datos obtenidos de infor-
mantes calificados del lugar seña-
lan una disminución en los últimos
años, que guarda relación, por un
lado, con el uso de algunas técni-
cas ahorradoras de mano de obra
y, por otro, con el abandono de
numerosas explotaciones o por la
quiebra de firmas comerciales an-
te la falta de rentabilidad. Los tra-
bajadores zafreros sufren perío-
dos de desocupación de diferente
duración, se enfrentan con una si-
tuación de incertidumbre, con es-
casas opciones de empleo por la
restricción de la demanda, su bajo
nivel de calificación y escolaridad;
además tienen un serio competi-
dor en los desempleados que resi-
den en las periferias urbanas pró-
ximas a los establecimientos agrí-
colas. 

La incorporación de mano de
obra femenina tanto en algunas
tareas de la actividad agrícola co-
mo en el acondicionamiento de la
fruta en las plantas de empaque
no responde a una modernización
del CAIc, sino a una estrategia
que pretende conseguir una ma-
yor competitividad en el mercado,
basada sobre relaciones de géne-
ro asimétricas que reproducen las
desigualdades sociales. 
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Conjuntamente con los cambios
que se manifiestan en la estructu-
ra del CAIc se reconoce un gra-
dual deterioro en  la calidad de vi-
da de los trabajadores y su grupo
familiar, así como la aparición de
nuevas situaciones locales de po-
breza que se insertan en procesos
sociales en nivel nacional y refle-
jan las transformaciones que se
producen en aquéllos.  

Un ejemplo de precarización
laboral en los ‘90. 
El trabajador cosechero:
“de eso no se habla”

La etapa agrícola y la de acondi-
cionamiento de la fruta del CAIc
requieren abundante mano de
obra

principalmente trabajo estacio-
nal, si bien las actividades de
mantenimiento y cuidado de las
plantaciones necesitan de labores
permanentes durante el ciclo agrí-
cola. 

Actualmente el período de cose-
cha, debido a la creciente incorpo-
ración de variedades tempranas,
comienza en febrero-marzo, se in-
tensifica de junio a setiembre, y se
extiende hasta octubre y noviem-
bre por las variedades tardías. En
tanto la actividad en las plantas de
empaque también se realiza entre
febrero y noviembre, con algunas
variantes en cuanto a ritmos y
tiempo de trabajo.    

En Concordia, con una mayor
concentración de la propiedad,

como se ha señalado anterior-
mente, las grandes empresas han
“tercerizado” la contratación de
trabajadores zafrales por medio
de empresas de servicios, coope-
rativas o contratistas. En Federa-
ción, esta modalidad es menos
frecuente por el  predominio de la
pequeña explotación con trabajo
familiar, que ocasionalmente con-
trata  algún personal para la cose-
cha.

El trabajo de cosecha lo realizan
fundamentalmente los hombres,
también intervienen mujeres,
aproximadamente un 8 a 10%, y
niños en un porcentaje menor. Al-
rededor del 35% de la mano de
obra proviene de los departamen-
tos próximos al área de estudio,
como Federal y San José de Feli-
ciano, que presentan un elevado
porcentaje de población con NBI.
Los trabajadores se trasladan en
la época de cosecha y regresan a
sus comunidades de origen cuan-
do ésta finaliza. Generalmente vi-
ven en las quintas citrícolas, don-
de se les ofrecen los galpones a
manera de vivienda; la mayoría de
las veces el cosechero se hace
cargo de los gastos de comida y
transporte. 

El propósito de obtener informa-
ción sobre la mano de obra ocu-
pada en la cosecha se ve rápida-
mente desalentado, es como en-
trar en un mundo difuso donde “de
eso no se habla”. Satisfacer una
demanda de fuerza de trabajo ne-
cesaria no parece interesar a las
empresas integradas y plantas de
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empaque porque han resuelto el
reclutamiento de personal por me-
dio de la “tercerización”.

Las llamadas “cooperativas de
trabajo,” que también se han ge-
neralizado en el país para diferen-
tes producciones, actúan como
agencias de empleo proveyendo
de trabajadores ante la demanda
de empresas y productores. Los
principios cooperativos no se res-
petan; si bien mantienen la figura
jurídica y cada trabajador tiene la
obligación de asociarse, no parti-
cipan en los beneficios obtenidos
por la “cooperativa”. Tampoco se
efectúan los aportes sociales co-
rrespondientes; por tanto el traba-
jador entra en la categoría de “au-
tónomo”. Otra modalidad de tra-
bajo en negro surge en la figura
del “capataz” de la quinta que re-
cluta a varios trabajadores para
desempeñarse en conjunto (cua-
drilla); a través de la intermedia-
ción es el que negocia las condi-
ciones de pago para el grupo.

Por medio de estas formas de
“trabajo no registrado” las empre-
sas han eludido  toda responsabi-
lidad en la contratación y no tie-
nen ninguna relación laboral con
los  trabajadores cosecheros.

El trabajador que se ocupa de la
cosecha es el que tiene menor ca-
lificación y una mayor rotación.
Las empresas no demuestran in-
terés por la capacitación, como
una necesidad de aumentar la
productividad y mejorar la calidad
del producto, tanto para la expor-
tación, como para consumo nacio-

nal. Sin embargo, la calidad de la
mano de obra, su responsabilidad
y estabilidad representan  un pun-
to de inflexión a la hora de compe-
tir con un producto que se presen-
ta como fruta fresca.           

¿Proceso de 
reestructuración o 
desestructuración del
CAIc?

El proceso de reestructuración
económica desarrollado en el país
durante la década pasada desen-
cadenó una situación de crisis
progresiva en el CAIc, que se ex-
presa por la caída de la rentabili-
dad en la fase agrícola (influye en
la cantidad y calidad de la fruta
cosechada), una pérdida de com-
petitividad de las empresas expor-
tadoras (disminución del volumen
exportado), y un incremento de la
desocupación. La Encuesta Per-
manente de Hogares (onda octu-
bre 2000) señala un índice de de-
sempleo de 22,4% para la aglo-
meración de Concordia, uno de
los más altos del país.

En el esquema siguiente se ob-
serva la situación actual del com-
plejo a través de sus fortalezas,
debilidades, amenazas y oportuni-
dades:
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Los indicadores mencionados
podrán arrojar alguna luz en la
búsqueda de una reactivación del
CAIc mediante la implementación
de  una política integral de largo
plazo. Es evidente que ya no se
puede insistir en que la solución
debe provenir de las reglas del
mercado, sino en pensar el rol del
estado como asignador, distribui-
dor y fiscalizador de recursos. En-
tretanto, en nivel regional el im-
pacto de la crisis del CAIc se ex-
presa en un proceso de recesión,

con la desestructuración de activi-
dades vinculadas con el complejo
(aserraderos, talleres, transpor-
tes, servicios en general) y un
paulatino deterioro de la calidad
de vida que acentúa la desigual-
dad y exclusión.   

Un comentario final

Si bien el presente artículo se re-
dactó en agosto de 2001, cree-
mos oportuno mencionar que a
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partir de la posconvertibilidad se
han creado ciertas expectativas
en el área del CAIc. El sector ex-
portador, a pesar de la restitución
de las retenciones a la exporta-
ción de productos agrícolas, po-
dría verse favorecido por la deva-
luación del peso; sin embargo ten-
drá que enfrentarse con un mer-
cado mundial con sobreoferta de
cítricos;  importantes  competido-
res como Sudáfrica ofrecen fruta
de  elevada calidad y bajo precio.
Simultáneamente tiende a agra-
varse la situación de recesión  pa-
ra los agentes del complejo que
producen para el mercado interno;
es poco probable que en la pre-
sente coyuntura económica se ex-
panda el consumo interno de fruta
fresca o que los productores pue-
dan reducir los costos de produc-
ción para posicionar mejor el pro-
ducto. 

Por tanto la crisis del CAIc que
describimos para los años ’90
puede profundizarse; las actuales
medidas económicas no presen-
tan reglas de juego claras, se ne-
gocian y renegocian en idas y ve-
nidas que provocan una  crecien-
te incertidumbre. El  fuerte au-
mento del precio de los agroquí-
micos, del gasoil y de los insumos
en general se trasladarán a los
costos de producción, y los pro-
blemas financieros de los produc-
tores se acentuarán aún más; es-

ta situación  se verá reflejada  en
un  mayor deterioro de las planta-
ciones y por consiguiente de la ca-
lidad del producto. Además, el en-
deudamiento que afrontan pro-
ductores y empresarios, con prés-
tamos hipotecarios y altas tasas
de interés se profundizará de apli-
carse el Coeficiente de Estabiliza-
ción de Referencia (CER) dando
paso a la quiebra y abandono  de
numerosos establecimientos. 

A este escenario se suma un
contexto provincial crítico con se-
veros problemas políticos-institu-
cionales; procesos de corrupción
originados en diferentes adminis-
traciones y el cese de la cadena
de pagos se traducen en una pa-
rálisis de la estructura económica.
La situación alcanzó un pico de
tensión en diciembre pasado, con
manifestaciones colectivas orga-
nizadas por diferentes sectores de
la sociedad. La protesta rural se
hizo sentir en Concordia y Chaja-
rí, organizada por pequeños y me-
dianos productores y empresarios
citrícolas que efectuaron cortes de
rutas, e instalaron una carpa co-
mo un ámbito para  denunciar,
efectuar propuestas y peticionar
por una política económica que no
aniquile el complejo agroindustrial
citrícola del NEA; la carpa se man-
tiene hoy en un compás de espe-
ra.

La Plata, 15 de abril de 2002
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